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			A mi marido, Wael,

			quien me persuadió de que este sueño 

			se podía hacer realidad.

			Y a los niños de mis ojos, Julie y Zaid, 

			el motor de mi vida

		

	



		
			Introducción 

			 

			 

			 

			 

			En pleno siglo XXI la diferencia económica entre ricos y pobres se ha convertido en una sima que absorbe a los menos pudientes y los instala en el mismo infierno. La frustración llega a unos límites insospechados porque tenemos frente a nosotros un enorme ventanal que nos muestra la incongruencia del ser humano. Las llamadas redes sociales, las cuales deberían ayudarnos a socializar, como su nombre indica, sólo han conseguido destruir las relaciones reales, han normalizado la falacia y han creado el mayor ejército de opinólogos jamás visto. Una maquinaria lista para llevar a cabo maniobras de distracción con el fin de dar vía libre a aquellos que mueven los hilos. La desinformación, como arma en la guerra global que vivimos, nos ha sumido en el caos. Somos conscientes de que todo va mal, pero somos incapaces de cambiarlo. Hemos desarrollado una especie de síndrome de Estocolmo con las grandes fortunas. La gran mayoría cree que es un despropósito que una sola persona albergue cantidades ingentes de dinero en sus cuentas bancarias, pero, en lugar de actuar, son objeto de envidias. Un ejemplo que seguir. Son el enemigo, no porque tengan dinero, sino por aquello en lo que se han convertido. La avaricia, la soberbia, la ira, la envidia…, ¿os suenan? Cada día somos más pobres en dinero, derechos, valores, principios… 

			Cada día es un paso atrás en el tiempo, hacia los albores de la democracia, cuando esta tan sólo era una quimera y únicamente existían los señores y los sirvientes. Ricos y pobres, triunfadores y fracasados. 

			A principios del siglo XX la paranoia se apoderó de la población tras la publicación de Un mundo feliz. Después tomó el relevo 1984 y, más tarde, El show de Truman volvía a recordar el terror por que nuestra intimidad se corrompiese. Sin embargo, hoy necesitamos sentirnos observados. Nosotros mismos hemos asesinado nuestra intimidad.

			El mundo tiene que cambiar. Es hora de recobrar el sentido, la cordura, la justicia y la igualdad. Soy el Recolector Primigenio, y, a partir del día de hoy, nada será lo que parece.

		

	



		
			1

			Todo tiene un precio

			 

			 

			Todo tiene un precio. Ningún hecho ocurre sin una razón, digan lo que digan. Pero ¿por qué me castiga a mí el universo? Ya empecé a pagar nada más venir a este mundo. Cuando nací, padecí una grave infección provocada por unas tijeras mal esterilizadas. Sin embargo, no morí. Mi inocente inconsciencia decidió seguir luchando. Desde entonces, la mala suerte me acompaña. Es como si la vida estuviera resentida conmigo por no haber sucumbido a la llamada de la muerte.

			Estoy segura de que esta visión es parte de mi penitencia. ¡Esperpéntico! No se me ocurre otro calificativo. Ahí está, echado en la cama. Ese cuerpo peludo y redondo. ¡Qué asco! ¿Cómo lo ha podido hacer? Vale que el premio es jugoso, pero hay que tener un mínimo de escrúpulos. No puedo dejar de mirar el cuerpo inerte de esa bola de sebo. 

			—Vera, ¡Vera! —grita susurrando Cloe—. ¿Qué haces ahí como un pasmarote?

			—¿Pero tú no ves lo que yo? ¿Cómo has podido tocarlo si quiera? Con un palo, quizá, pero así, a mano descubierta… Ese vello saliendo de ese tripón que se remueve cual arenas movedizas…

			—¿De qué estás hablando? Creo que, efectivamente, no vemos lo mismo. Es un hombre corriente. No es ningún adonis, pero no es peludo ni gordo. Deberías hacértelo mirar.

			—Eso de que no es gordo y peludo lo dirás tú. Espero que por lo menos te haya satisfecho.

			—Pues sí, me ha dado lo que quería, así que estoy feliz de haber venido.

			—Aunque lo hayas matado… —digo.

			—Ay, déjate de tonterías, no está muerto, sólo dormido. Ya tenemos el dinero y las joyas. Vámonos.

			Pongo los ojos en blanco y sigo con resignación a Cloe por la habitación hacia la salida.

			—No te entiendo, Cloe, no sé cómo puedes tener tanta sangre fría.

			—Estás aquí conmigo. No eres un holograma, ¿no? Compañera de fechorías —dice mientras me soba—. Además, sólo cojo lo que es mío, y no deberías hablarme tú de tener sangre fría. Yo por lo menos tomo la vida tal y como viene. Tú les das una patada a todos aquellos que intentan acercarse a ti.

			—Tú sigues a mi lado…

			—Sí, después de tres años de enemistad y un coche siniestrado —me reprocha Cloe.

			—Mira que eres rencorosa, sólo era un coche. Te podía haber matado, pero saliste ilesa, ¿de qué te quejas?

			A la mañana siguiente el señor gordo sale en las noticias. Habíamos robado a un ricachón y parece más importante que los tres mil millones de guerras de las que no se informa. Obviamente, el hombre ha denunciado un robo, pero ha omitido que ha sido su amante después de narcotizarlo. Muy osado por su parte.

			—Esta Cloe…

			Ya he perdido bastante tiempo en una noticia insignificante. Apago la tele y me voy a la ducha. La ducha es mi gran momento del día, pues es donde se me ocurren las ideas más maravillosas. En realidad, son maravillosas debajo del agua. En cuanto las exteriorizo, se convierten en una soberana estupidez.

			Permitid que me presente. Me llamo Vera Olsen, tengo treinta años y el mejor trabajo del mundo. Soy escritora. Siempre he querido ser escritora, pero, después de mucho tiempo de intentar entrar en el círculo sectario del mundo editorial, encontré mi lugar en los funerales. Sí, soy escritora de lujo de panegíricos. Y digo «de lujo» porque me contratan los más ricos. Engordo tanto sus egos que me contratan entusiasmados con el día de su muerte. Me fichan para escuchar lo maravillosos que son. Mis palabras son tan halagüeñas y poderosas que me pagan la tarifa que les pido. No les importa derrochar porque, de todos modos, prefieren que su dinero sirva para que los adulen (aunque ya no respiren) antes que termine en los bolsillos de sus ingratos herederos. Se trata de un trabajo gratificante porque mis clientes me toman por su terapeuta. A menudo acaban contándome que les encantaría ver la cara de bobalicones que se les quedará a los herederos cuando no reciben lo que esperaban. Os asombraría la cantidad de millonarios que atizan con su particular látigo de la justicia al morir. La gran mayoría se dan cuenta demasiado tarde de que han malcriado a sus descendientes. 

			Disfruto de mi trabajo. Cada mañana, después de la ducha, dejo que las musas de la inspiración me guíen. Da igual que la noche anterior haya atracado a alguien, el trabajo es lo primero. Hoy no es una excepción. Una vez más, me siento frente a la pantalla del ordenador para comenzar mi siguiente encargo. 

			Mi cliente es el señor Nicolás Torreblanca de las Hoces, un todopoderoso terrateniente hecho a sí mismo con los negocios del polvo blanco. Así es, el azúcar le había hecho millonario. Siempre he pensado que hacerse millonario, o simplemente rico, es un gran peligro si no tienes muy claro quién eres y cuáles son tus valores. El señor Torreblanca de las Hoces no es una de esas personas con los valores muy asentados. Al contrario, en cuanto ganó su primer medio millón se le subió a la cabeza. Cuando cruzaba la mirada con cualquier persona en la calle, él pensaba que lo observaban. Creía que lo reconocían de los paquetes de azúcar. Ese particular imaginario del señor Torreblanca hizo que replanteara todo su plan de marketing. Lo que al principio era un modesto envase se convirtió en casi una pintura al óleo de la cara de Nicolás. No sólo quería ser rico, también quería ser muy famoso. La estrategia parecía ridícula, pero la táctica resultó un éxito. Los motivos no eran lo que el arrogante Nicolás pensaba. La gente compraba su azúcar porque, conforme se vaciaba el paquete, la cara del viejo se arrugaba tanto como el consumidor quería, dando lugar a divertidos gestos que alegraban los días más tristes. 

			Este nuevo cliente llamó a mi puerta porque ha cumplido setenta años y padece diabetes e hipertensión. Como todo en su vida, su funeral, llegue cuando llegue, ha de ser inolvidable, irrepetible y único. No tengo muy claro qué otros preparativos tienen ya predispuestos, pero el panegírico es una parte muy importante para él. Torreblanca fantaseaba en cada una de nuestras reuniones viviendo casi un delirio. Sin embargo, el punto que tuvo siempre claro desde nuestra primera entrevista fue el contexto en el que su amada esposa lo leería. Habría un escenario en el que colocarían un gran retrato del difunto hecho de azúcar. Por lo visto, había contratado a un artista alimentario o algo así. Sonaría de fondo El ocaso de los dioses de Wagner. Su preciado oro era el azúcar. Pretencioso hasta el final. La cuestión es que no les cobro un dineral para reírme de ellos, por lo menos no en su cara, sería muy descortés por mi parte. Sólo me río de ellos mientras preparo la oda a su existencia. Si bien he de decir que no todos los millonarios son iguales. En ocasiones, es un miembro de la familia quien viene pidiendo mis servicios para recordar a una bella persona que los ha dejado o los va a dejar. Pero son los menos. Normalmente, las hienas están al acecho esperando a que la espiche el viejo de turno. Suena duro, pero es así. 

			En ocasiones opto por hacer acto de presencia en el funeral para ver cómo transcurre el velatorio y si el difunto se horrorizaría del resultado final. Por lo general tienen una idea muy concreta en la cabeza que no acaba proyectándose de manera fiel el día «M» (es la «M» de muerte para mí. A ellos les digo que es el día de la Memoria). Así es como llamo al día del funeral. No suena tan triste y a los clientes les gusta porque se creen una suerte de oficiales del ejército diseñando un plan perfecto. No me gustaría que se me malinterpretase, me tomo la muerte muy en serio, es más, al principio me aterraba, pero después me he dado cuenta de que, si quiero ganar dinero, voy a estar rodeada de muerte día sí y día también. Hace ya algún tiempo que he empezado a relativizar esa transición natural por la que yo también voy a pasar tarde o temprano.

			Gracias a mi profesión, he aprendido a respetar los designios del destino y a respetar la vida, aunque ahora también sé que hay que vivirla como si cada día fuese el último. Gano mi buen dinero y viajo. Descubro mundo e intento ayudar a la gente que voy conociendo. Viajar da una perspectiva de la vida que jamás se llega a tener permaneciendo siempre en la misma ciudad. Mis viajes son de introspección. Cada vez que conozco a personas nuevas, hago un examen de conciencia, ordeno mi mente y limpio mi alma. También observo cada detalle de las relaciones interpersonales. Miro cómo un marido trata a su mujer por las calles de Vietnam, Alemania o Egipto o cómo una madre actúa con su hijo. Observo a la gente que anda sola y analizo la arquitectura de las ciudades. Al fin y al cabo, los seres humanos no son los únicos que conforman la fisionomía de una urbe. La cuestión es que siempre encuentro grandes desigualdades por culpa del dinero, del género, la clase social, la cultura… Por ello, al regresar de mi tercer viaje, me paré a observar por primera vez mi entorno. Vi muchas cosas que no me gustaron. Vi que me rodeaban las mismas miserias y que la forma de luchar contra ellas no era la adecuada. La desigualdad económica es cada vez mayor. Los que más ganan y menos pagan son los ricos. De las ayudas del gobierno ni hablamos. Siempre tenemos que arrimar el hombro los de la clase media o media baja porque somos los que empatizamos, los que sentimos compasión y buscamos equilibrio. Pero bueno, supongo que es un instinto egoísta natural. Si no tienes mucho, quieres que compartan contigo, y si tienes mucho, posiblemente no quieras compartir. La empatía, esa es la clave.

			Pero dejémonos de sermones y permitidme que os hable un poco de mí. Ya sé que hace un día estaba metida en un robo, pero no es exactamente lo que parece. Hay que echar la vista atrás para entender de dónde vengo. 

			Hubo un tiempo en el que necesitaba dinero. Tenía un trabajo de administrativa en una oficina, uno de esos que están mal pagados, exigentes y monótonos. Cloe era la jefa de mi departamento. Yo creía que le gustaba su trabajo porque, básicamente, nos hacía la vida imposible a todos. La creíamos una sádica con un sueldo que distaba mucho del nuestro. Cada día en la oficina era una gota más que acabaría por colmar el vaso.

			Para que os hagáis una idea de la metamorfosis que sufrí, dejad que os lo explique mejor. Cuando llegué a París me sentí sobrepasada, abrumada por el ritmo de vida supersónico, los malos modos y el hartazgo de sus gentes. Todo contrastaba con las fotos idílicas que se sacaban los turistas durante sus vacaciones. ¿Sabéis lo frustrante que es que la gente me diga continuamente lo afortunada que soy de vivir en París? Que si la moda, que si los museos, que si las fiestas, cuando en realidad vivo una vida triste y estresante. Emily ha hecho mucho daño… En fin, lo que me ocurrió al mes de llegar aquí fue que la impotencia que sentía en esta capital monstruosa despertó en mí una cosa a la que llamo el «huracán diabólico». Empieza como un pequeño remolino que sube por los pies y cuya temperatura aumenta al tiempo que su fiereza remonta hasta la cabeza. Entonces es como si mi cuerpo se desconectase de mi cerebro. No pienso, sólo actúo. Dependiendo de la categoría del huracán, puedo llegar a ser muy agresiva. 

			La cuestión es que, durante tres años, exceptuando mis viajes introspectivos, mi día a día fue un infierno. Hasta que una tarde, al final de una larga jornada de trabajo especialmente dura, yo ya no podía más. Cloe salió del despacho hecha una furia gritándonos a mi compañero y a mí que éramos unos inútiles, que le sorprendía que supiésemos escribir nuestro nombre. Añadió algunos insultos más y desapareció ante nuestras miradas incrédulas. Me costó unos segundos reaccionar, el tiempo que el gran huracán de categoría cinco me dijo que la siguiese al aparcamiento. Cloe subió en su coche todoterreno y yo me subí en mi pequeño dos puertas. Yo sólo iba al trabajo en coche los viernes. Ese último viernes de invierno en la oficina, la ira encendió el odio dentro de mí, así que aproveché la oscuridad del Bosque de Boulogne-Billancourt para embestir a Cloe. Lo hice varias veces, pero fue en vano. Mi coche destartalado apenas le hizo un rasguño a su enorme vehículo. Ambas nos bajamos y nos enzarzamos en una pelea encarnizada, aunque ninguna sabía hacerlo. Tampoco era necesario, pues el instinto animal hizo todo el trabajo. Tras unos minutos que parecieron horas, las dos acabamos exhaustas y tiradas en el suelo. Nos miramos y le pedí disculpas. Le dije que había tenido un mal día y que era por su culpa, porque era una arpía. Ella también me pidió disculpas por haber hecho de mi vida una pesadilla. Resultó que llevaba años luchando por un ascenso. Su contrincante era un niño rico con poca experiencia y buenos contactos. Cloe pensó que, si aumentaba los beneficios de la empresa, los contactos de su oponente no valdrían nada. La tarde del incidente le habían concedido el ascenso al niño rico. Estaba destrozada, así que presentó su dimisión.

			¿Quién iba a pensar que al final de esa jornada laboral de un viernes cualquiera acabaríamos las dos en mitad del bosque despedazándonos? Apuesto a que alguien nos vio y creyó que éramos prostitutas luchando por el territorio.

			Las dos nos levantamos a duras penas del suelo, hicimos un parte amistoso y nos fuimos a casa de Cloe. Allí descubrí que no la conocía, que nada tenía que ver la malvada jefa con la mujer fuerte pero muy humana de aquel minipiso. Cloe vivía en Puteaux, una zona de gente bien justo al lado de La Défense. Precisamente en una de las enormes torres de La Défense trabajábamos nosotras. El viernes que cambió nuestras vidas, el universo conspiró para que ella diera un rodeo por Boulogne. Se trata del pulmón de la ciudad, el Central Park de París. Todos en la oficina creíamos que vivía en un gran apartamento en aquel barrio acomodado. Una vez más, se trataba de una ilusión óptica de la ciudad de las apariencias. Cuando vi su diminuto piso, entendí el rodeo que había dado. No es que yo viviese mejor, de hecho, mi piso tenía una extensión de 15 m2. Era lo que me podía permitir si quería vivir sola. Para alquilar un piso en París hacen falta tres cosas: un contrato indefinido, un sueldo neto que triplique el precio del alquiler y un millón de justificantes. Yo sólo tenía un contrato indefinido, así que el primo del amigo de un compañero de trabajo convenció al dueño del piso en cuestión para que olvidara la condición del sueldo a cambio de tres meses por adelantado. Por suerte, soy ahorradora, porque tuve que desembolsar mil quinientos euros por un zulo en Saint-Ouen, una zona, digamos, concurrida y llena de vida. Era un edificio antiguo con alma. Los escalones crujían contando una historia diferente cada día. No sé si lo habréis notado, pero, según el humor que tengamos, caminamos de una forma u otra. La música de los crujidos de los escalones con mis pasos hablaba del hastío, la desesperación y, en ocasiones, de la tristeza. Yo vivía en un tercero sin ascensor. Una altura muy elocuente. Bueno, me he dispersado un poco. Volvamos al día del accidente, ya en el piso de una habitación de Cloe. Nada más llegar, nos acomodamos en el salón y usamos un montón de alcohol para curar las heridas que nos habíamos causado. Pasamos de enemigas acérrimas a dormir bajo el mismo techo. Cuando desperté a la mañana siguiente, Cloe estaba de pie frente a la ventana con un café en la mano; ausente, mirando al infinito. La llamé varias veces, pero no contestó hasta que me coloqué delante de ella.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Es por el coche? —pregunté preocupada—. Es de empresa, lo cubrirá el seguro, no te preocupes —continué.

			—No, no es nada de eso. ¿Sabes? Ellos son el problema, ellos me han hecho la vida imposible. He estado en decenas de reuniones con esnobs viejos y jóvenes que se creen superiores a mí porque soy mujer y no tengo sus millones. No te imaginas las humillaciones por las que he pasado. He sido una ilusa al pensar que podía llegar a ocupar un puesto importante para cambiar las cosas.

			Las lágrimas le resbalaban por las mejillas aguando el café que sostenía entre las manos.

			—Pero ¿sabes qué, Vera? Se acabó. Me toca a mí jugar y ellos van a pagar.

			Al principio no entendí qué era lo que se le estaba pasando por la cabeza. Me quedé esperando una explicación. Fue entonces cuando me propuso quitarles lo que a ella le habían quitado: su dignidad, su orgullo, su trabajo, sus ilusiones y, sobre todo, su dinero. Ese plan descabellado se convirtió en nuestra nueva carrera profesional. Entendedme, nunca he robado, jamás había pensado en delinquir, pero esos millonarios sin escrúpulos se aprovechaban de las personas como yo. Me tenían trabajando jornadas de hasta diez horas por un sueldo que apenas me llegaba para vivir. A Cloe no le costó mucho convencerme gracias a sus particulares teorías sobre la justicia moral. Ningún juez le iba a devolver el tiempo perdido, ni ninguna sentencia iba a curar las heridas de la humillación. Con el tiempo conocí mejor a Cloe y todo por lo que había pasado de adolescente. A los doce años ya era una chica muy diferente a sus compañeras. Les sacaba una cabeza a los chicos de su clase, hasta que empezó a madurar a pasos agigantados. Ya no creció más. En cambio, tenía mucho pecho, muchas caderas, mucho de todo. Si bien es cierto que sus padres curtieron su personalidad para que no se dejase amilanar, cuando se quedaba sola, todas sus inseguridades hacían acto de presencia y las heridas causadas por los afilados comentarios que la apuñalaban supuraban humillación e impotencia. Sin embargo, los malos tratos se disiparían cuando empezó a destacar por sus notas. Cada año era designada delegada de clase y los profesores contaban con ella para todo. Si el profesor se ausentaba unos minutos, ella quedaba a cargo; si había que hacer fotocopias, aunque fueran de los exámenes venideros, le asignaban la tarea a Cloe. Incluso era tesorera en algunas actividades. Manejaba el dinero de todos los niños de la clase. De repente tenía poder y controlaba su entorno. Un día se dio cuenta de que ya nadie la insultaba, sino que incluso le pedían ayuda. Como si de una epifanía se tratase, descubrió lo que quería ser de mayor. Sería lideresa. Poco importaba el ámbito siempre y cuando mantuviese el control sobre aquellos que la rodeaban.

			En un abrir y cerrar de ojos sus delirios se convirtieron en una realidad. 

			El primer robo fue como la seda. A pesar de ser nuestra primera vez, Cloe supo seducir rápidamente a su presa. Era un tipo al que conocía de una reunión. Él no la reconoció. La verdad es que su disfraz de femme fatale era espectacular, imposible no caer en sus redes. Cloe había trabajado mucho tiempo en la empresa y, por tanto, conocía a la perfección los lugares que frecuentaban sus víctimas. Fuimos a un lounge bar repleto de hombres ataviados con sus trajes a medida bien planchados, aunque a esas horas de la noche ya los llevaban con un aire más casual. Las corbatas habían desaparecido y las chaquetas colgaban del respaldo de los elegantes taburetes donde se sentaban mujeres cuyo aspecto distaba mucho del de esposa o madre. Cloe hizo su entrada triunfal con un vestido rojo extremadamente ajustado que convertiría en una diosa a una mesa camilla. Para mí, era la primera vez que la veía con ese tipo de ropa. Yo la conocí con sus discretos trajes de chaqueta y pantalón, aunque hubo un tiempo en que sí usaba vestidos de ejecutiva. Me contó que había comprobado que, los días en que iba con falda, sus colegas se dirigían menos a ella e incluso tenían menos en cuenta sus aportaciones. Cuando se trabaja entre tiburones en entornos hostiles lo más importante es mimetizarse, ponerse a su nivel en todos los aspectos, desde el vestuario hasta el lenguaje empleado. El día de nuestro primer atraco, Cloe llevaba la prenda que tan vulnerable la hacía en el trabajo. Avanzó por el local con paso firme, asegurándose de que todos se girasen hacia ella. Se sentía poderosa, pero, claro, no iba a tratar un negocio de millones de euros. 

			En cuanto tuvo todas las miradas puestas sobre ella, decidió dar el siguiente paso. Fue directa hacia su víctima, quien, consciente del deseo que despertaba Cloe, se sentía afortunado de que lo hubiese escogido a él. La presa en cuestión se llamaba Emmanuel, nunca lo olvidaré. Tenía una sonrisa socarrona pintada en la cara. Desde luego que su intención era intimar con Cloe una noche y quizá comprarle algún detalle, pero mi nueva amiga no se iba a conformar con eso. Pasó como veinte minutos con él y luego le invitó a su supuesto apartamento. En realidad, era una vivienda de uso vacacional. Ella había reservado una noche y se había encargado de darle un toque personal. Emmanuel se ofreció a ir en su coche con chófer. Cloe dudó un poco, pero, al ver que había un cristal ahumado que separaba al conductor del pasajero, pensó que al chófer no le daría tiempo a memorizar su cara. 

			Para cuando llegaron al apartamento, yo ya estaba escondida en una de las habitaciones. Ella le ofreció una copa con regalito incluido y él cayó redondo en cuestión de un minuto. El resto del tiempo lo pasamos desvalijando al pobre desgraciado. Fue muy fácil entrar en su cuenta del banco, solamente nos hizo falta su dedo pulgar. En esa cuenta no había mucho dinero, tan sólo unos doscientos mil euros. Cloe hizo una transferencia. A continuación se tomó unas fotos muy comprometedoras con el susodicho en paños menores. Hay que ver lo que engañan las imágenes. Emmanuel estaba dormido, pero parecía muy activo en cada instantánea. Habíamos creado a un fetichista al que le gustaba maquillarse mientras lo dominaba una mujer. O eso contaba la foto. Nunca os fieis al cien por cien de una instantánea porque, como bien indica su nombre, sólo captura un instante y jamás un contexto. Obviamente nos cuidamos de que no se pudiese identificar a Cloe. De nuestra presencia en el apartamento, únicamente quedó una nota escrita y una fotografía impresas en el ordenador del alojamiento. La nota rezaba: 

			 

			GRACIAS POR EL REGALO. YO TE DEJO OTRO. UNA IMAGEN PARA QUE NO OLVIDES NUESTRO ENCUENTRO. ME GUARDO EL RESTO. QUE QUEDE ENTRE NOSOTROS. 

			 

			Me imaginé la cara de Emmanuel cuando apartase la nota y se viese inmortalizado de la forma más humillante posible.

			Bajamos al cuarto de la basura y Cloe se cambió de ropa. Se quitó el vestido que la oprimía para dejar fluir cada michelín. Mallas y amplia camiseta desgastada que había comprado en una tienda de segunda mano. Su cuerpo se había transformado, su cara y su pelo también. Seguía sin ser ella, ahora parecía una pordiosera. Metimos todo en una maleta de viaje y salimos por separado. Ella a pie desde el garaje y yo desde la puerta principal.

			Entre el dinero que tenía en efectivo y el reloj que vendimos en una tienda en la que no hacían demasiadas preguntas, nos sacamos un buen pico. 

			Con la transferencia de Cloe, el círculo se cerraba. Si Emmanuel quería venganza, tendría que buscarla de otra forma. 

			—¿Cuánto has transferido?

			—Treinta mil, el máximo permitido sin esperar preguntas del banco.

			—¡Toma ya! Pero, espera, espera. ¿Adónde ha ido el dinero? —pregunté consciente de repente de que Cloe no tenía mi número de cuenta bancaria. 

			—A una asociación de víctimas de malos tratos en la que echo una mano de vez en cuando. En un día engordarán su cuenta con la generosa donación. 

			—No sabía que fueras voluntaria de algo así…

			—Ya sé que todos pensáis que soy una capitalista desalmada, pero no me importa lo que la gente crea.

			—Pero es posible que el tío se apunte un tanto ayudando a mujeres desamparadas. ¿Cómo le perjudica esta transferencia?

			—Conozco muy bien a este personaje y te aseguro que jamás apoyaría una causa así. Es de la clase de tipos que dicen de las mujeres: «Pues si la trata así es porque algo habrá hecho». Para él es un duro golpe, no por la cantidad transferida, sino por las receptoras.

			A partir de ese momento nos movimos por diferentes zonas de París y decidimos que sería muy peligroso robar a hombres que ya conociésemos porque la policía podría encontrar la conexión. Los siguientes, al ser desconocidos, fueron más fáciles de desplumar. En realidad, aunque los robos siempre fueron lucrativos, el dinero se convirtió en algo secundario para mi amiga. Lo que de verdad motivaba a Cloe era tener el control. Sus víctimas recibían una de las fotos más ignominiosas que pudiesen imaginar para impedir que acudiesen a la policía. Después de pasar por nuestras manos, ellos debían cargar con su nuevo secreto como si de un bloque de piedra se tratase, temerosos cada día de su existencia de que saliesen a la luz las imágenes que podrían destrozarles la vida. 

			En este último atraco, la víctima también ha sido aleatoria, aunque efectiva; sólo el reloj y el esperpéntico collar de oro cuestan más de lo que hemos ganado Cloe y yo en años. Está casado, por lo que no se va a delatar. De todos modos, le dejamos la foto pertinente. Después del golpe, una vez en casa de mi compañera de fechorías, estamos excitadas, tenemos los niveles de adrenalina por las nubes y la dopamina en la luna. No nos dura mucho porque a los tres días recibimos una llamada de teléfono. En realidad, es Cloe quien la recibe. Se trata de la esposa de nuestra víctima, la señora Gladys Geldmann.

		

	



		
			2

			El encuentro

			 

			 

			—Hola, Cloe —dice directamente.

			—¿Con quién hablo? —pregunta Cloe nerviosa al tiempo que pone el altavoz.

			—Me llamo Gladys Geldmann. Soy la mujer del idiota al que robasteis hace tres días.

			He de reconocer que esas palabras nos han helado la sangre a las dos. Creo que hasta nos hemos puesto a temblar. Aunque mi compañera experta en situaciones tensas mantiene la entereza.

			—Encantada de conocerla, ¿en qué puedo ayudarla? —responde Cloe.

			—Ja, ja, ja, eres adorable. ¿Entonces reconoces que has robado a mi marido?

			—Yo no reconozco nada, sólo soy amable con mi interlocutora, señora Geldmann.

			No doy crédito a lo que estoy oyendo. 

			Si me hubiese llamado a mí, estaría ya llorando en un calabozo.

			—E inteligente. Me gustas. Pero llámame Gigi, querida. Me alegro de que hayas respondido porque me gustaría invitaros a comer.

			—Verá, Gigi, dada la naturaleza de su llamada, creo que debo declinar su invitación.

			Cloe acababa de sacarme de la ecuación con un simple «debo». Supongo que verme hiperventilar la ayuda a tomar esa rápida decisión.

			—Me está acusando de robar a su marido. Usted me acaba de decir que soy inteligente, no quiero decepcionarla —continúa Cloe.

			—Cariño, si piensas que es una trampa, estás equivocada. Si quisiera atraparos ya estaríais detenidas, las dos. Te acabo de llamar a tu móvil y estoy segura de que el botín sigue en tu apartamento. Sinceramente, mia cara, no creo que sepas cómo deshacerte de algo tan caro y excepcional. Mi marido es un hortera, pero cada joya que luce está personalizada y es única.

			Cloe necesita unos segundos para pensar. Clava los ojos en mi aterrada mirada y responde:

			—De acuerdo, la veré. Dígame cuándo y dónde.

			—Os veo mañana en el restaurante Ocean‘s Pearl. Te envío la dirección por mensaje. A las dos de la tarde. Ciao, mie care.

			La voz se apaga y yo caigo redonda en el sofá. La conversación de la que he sido testigo hace viajar mi mente a mil kilómetros por hora a lo largo de mi vida para acabar en una celda de dos por dos sin ventana. Me imagino como Edmundo Dantés, marcando las paredes, muerta de hambre y frío, sólo que yo sería incapaz de encontrar una forma de escapar. La del ingenio en situaciones extremas es Cloe.

			—No te preocupes, Vera, esa mujer tiene razón; si quisiese delatarnos ya lo habría hecho. Iremos al restaurante, comeremos comida de pijos y veremos lo que quiere.

			—Las raciones son mínimas —digo, todavía sumida en mis pensamientos.

			—Bueno, es verdad, para ser tan ricos, te ponen una judía por plato. Son bastante agarrados, pero no creo que quiera ir a comer pizza.

			—Me refiero a las raciones de la cárcel —aclaro como despertando de un sueño.

			—Ja, ja, ja. Al final resulta que en la cárcel tienen la misma comida, pero con menos sal —bromea Cloe.

			Nos vamos a pasear para despejar un poco nuestras mentes. La suave brisa de primavera va disipando los pensamientos carcelarios. París nunca me ha gustado, aunque en ocasiones, cuando el sol decide asomarse, resulta agradable. La ciudad del amor es en realidad una falacia, un holograma de la felicidad de cara al mundo. Sin embargo, nada es lo que parece. París es una bestia despiadada que roba almas. Sí, debes vender tu alma al diablo, o por lo menos alquilarla, si quieres llegar a vivir de forma decente. El sistema está organizado de tal manera que el único objetivo es llegar a ser lo más rico posible. También vale con parecerlo. La gente se endeuda tanto con los bancos que se convierten en esclavos de multinacionales y empresas que forman borregos. 

			Tener iniciativa no es recomendable, sino que supone un riesgo para la empresa. Después de convencer al empleado de su obligación para con la compañía, del compromiso sectario, y tras la destrucción de la autoestima de cada uno de los trabajadores, les convencen de que les pagan suficiente. Hay que bajar la cabeza y dar las gracias. Así es como se somete a toda una sociedad. En la Ciudad de la Luz, los ricos son muy ricos, los pobres son muy pobres y la clase media es muy desgraciada. Cuando Cloe y yo decidimos pasar de desgraciadas a muy ricas, sólo queríamos liberarnos de nuestros grilletes.

			En cuanto metemos la llave en la cerradura de la casa de Cloe, llega un mensaje:

			 

			Ocean’s Pearl

			48 Avenue de New York, 75016

			Llamad al interfono de madame Lagarde 

			y subid al segundo derecha. 

			 

			—Oye, ¿estás segura de que podemos fiarnos de ella? —pregunto acongojada.

			—Es una dirección un poco rara, pero vamos a llegar hasta el final. Tenemos que cerciorarnos de cuánto sabe.

			El día D ha llegado. No he dormido. Mi nivel de concentración está bajo mínimos. La noche se me ha hecho larga. Ha sido como recorrer el corredor de la muerte durante horas de oscuridad cubierta por el cielo más oscuro que jamás he visto. Cloe y yo nos disponemos a prepararnos. Tenemos que ponernos de acuerdo en lo que contar y cómo contarlo. También tenemos que elegir el look adecuado, no podemos vestir de cualquier forma para asistir a una reunión que puede definir nuestro futuro.

			—Debemos parecer seguras de nosotras mismas. No, debemos estar seguras. Voy a ponerme algo rojo, pareceré fuerte y beligerante. Tú ponte algo más… verde. El verde es tu color —dice Cloe.

			—Verde, ¿qué tono? Verde lima, verde hierba, verde esmeralda…

			—Verde moco, yo qué sé. Sólo verde.

			Y así es como dos tilas después vamos al encuentro de la señora Geldmann. Cogemos el metro 1 y bajamos en la parada George V. Decidimos continuar a pie, aunque está un poco lejos, para poder repasar nuestras versiones. Cuando llegamos, sólo encontramos un edificio de viviendas. Llamamos al timbre y nos abren sin preguntar.

			—¿Sabes que si hoy desaparecemos en este edificio nadie nos va a buscar? Y si nos buscan, jamás nos encontrarán. Es el día D, de destrucción y de desaparición.

			—Vera, estás alucinando, no nos va a pasar nada. Y, cariño, deja de ponerles nombre a los días.

			Cloe llama al timbre y una mujer menuda abre la puerta:

			—Adelante, señoritas, por favor.

			El restaurante no es un restaurante al uso, sino un apartamento. Altos techos, paredes color crema y pan de oro encuadrando los enormes muros. Sólo cinco mesas y ninguna ocupada. La música de un pianista bastante guapo ambienta la sala. Había oído hablar de los restaurantes clandestinos, pero nunca me imaginé que acabaría en uno.

			—Acompáñenme.

			La mesa está junto a un gran ventanal con vistas a la torre Eiffel y al Sena. Es uno de esos días agradables, el sol brilla y se refleja en las aguas sucias del río. Es curioso, la luz contra el agua verde da lugar a destellos dorados. 

			Criminal o no, la señora Geldmann tiene buen gusto. Mientras disfrutamos de la panorámica, siento una presencia justo detrás de nosotras.

			—¡Buenos días, mie care! —exclama la mujer más elegante que he visto jamás.

			Gladys Geldmann es una mujer de cincuenta y tantos. Hermosa, incluso debajo de las capas de maquillaje. Es alta y delgada. El prototipo idílico de la mujer francesa con una corta melena bob. Lleva un traje de pantalón de un alegre color esmeralda.

			—¿Ves como el verde era una buena idea? —dice entre susurros Cloe.

			Le doy una patada por debajo de la mesa. Gladys se sienta con nosotras, en la cabecera. Todos sus gestos y su aspecto son muy elocuentes. Está dejando claro el papel de cada una. Ella va a ser la abeja reina.

			—¿Quiere que sirva, señora? —pregunta la mujer menuda.

			—Sí, señora Lagarde —responde antes de dirigirse a nosotras de nuevo—. Espero que no os importe que haya pedido por vosotras, he escogido el plato más delicioso de la carta.

			—Señora Geldmann, le agradecemos mucho su invitación, pero… —arranca Cloe.

			—Querida, ya te lo he dicho, llámame Gigi. Tranquilas, vamos a disfrutar de la comida y os contaré el motivo de esta invitación.

			La comida debía de estar preparada antes de nuestra llegada porque los platos salen de cocina casi inmediatamente. Gigi nos anima a empezar. Es cierto, mi paladar nunca había saboreado esa mezcla de matices al mismo tiempo. Intento disimular el placer intenso que me produce la ración nimia del primer plato. Espero de corazón que haya un segundo plato.

			—Bien, chicas, como os dije por teléfono, sé que habéis robado al idiota de mi marido. Hace tiempo que creo que me engaña, así que la noche en cuestión lo seguí hasta el restaurante y luego al apartamento. Cloe, entraste con mi marido, pero saliste con otra mujer. Como comprenderéis, tuve que contratar a alguien para investigaros y saber quiénes erais. Dicho esto, me gustaría felicitaros porque sois buenas profesionales. Pensaba que iba a tener que esperar horas, y, sin embargo, en media hora ya estabais fuera. 

			—¿Cómo supo usted lo del robo? A lo mejor iba a una reunión con algún cliente o algo —pregunta Cloe.

			—Tutéame, querida. La respuesta a tu pregunta es fácil. Para empezar, no soy estúpida. Además, cuando el señor Geldmann regresó a casa estaba nervioso. Lo escuché hablando por teléfono. Decía a su interlocutor que le habían robado. Dijo exactamente: «Esa puta me ha robado». Pero tranquila, yo no pienso que seas ese tipo de mujer. Es más, me alegro de que le hayáis robado. Se lo tiene merecido.

			—Y ¿qué podemos hacer por usted…? Por ti —pregunta Cloe intrigada.

			Gigi calla, clava su mirada en la nuestra sonriendo, como preparándose para revelar un gran enigma. 

			—Hace algunos años cedí una obra de arte a un museo de París.

			—¿Qué clase de obra, un cuadro? —pregunto.

			—Para nada, querida Vera. Se trata de una alfombra que pertenece a mi familia desde hace más de cien años. Me gustaría que la recuperaseis. Y, antes de que me preguntéis, os anticipo que seréis generosamente recompensadas.

			—Pero ¿por qué no se la pide al museo? Es suya.

			—Vera, ¿de verdad crees que os lo pediría si la tuviese el museo? La robaron hace dos semanas para venderla en el mercado negro.

			—No quisiera parecer una listilla, pero para eso está la policía, ¿no?

			—Si espero a la investigación policial, jamás la recuperaré. Mirad, entiendo que tengáis dudas. Os he preparado un pequeño informe con todo lo que necesitáis saber. Leedlo y luego me decís qué habéis decidido, ¿os parece?

			—¿Y si no aceptamos?

			—Si no aceptáis, seguiremos cada una por nuestro camino. Vosotras no vais a decir nada sobre mi investigación paralela y yo no diré nada de vuestro pasatiempo. Y soy una mujer de palabra —dice guiñando un ojo. 

			—Pero… —comienzo antes de que me interrumpa Gigi.

			—Vera, cada cosa en su momento. Aquí tenéis todo lo que debéis saber.

			Acabamos la reunión. Cloe y yo nos vamos a tomar una pizza familiar después del aperitivo. No me extraña que esté tan delgada. Para ser millonaria come muy poco. Tras hacer casi todo el camino de vuelta a casa a pie, sumidas en los pensamientos que había sembrado aquella mujer, me siento a leer el documento.
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			El informe Kerman

			 

			 

			MISIÓN: OPERACIÓN KERMAN

			OBJETIVO: ALFOMBRA PERSA DEL SIGLO XVIII

			VALOR: CUATRO MILLONES DE EUROS

			AGENTES: EQUIPO PARÍS

			NIVEL DE RIESGO: MEDIO-ALTO

			 

			En el presente informe se describe la naturaleza de la misión para la que estáis siendo contratadas. Se trata de un proceso de extracción de una alfombra robada hace dos semanas de la exposición sobre Oriente. 

			Vuestro cometido es el de ejecutar la estrategia táctica que diseñará el agente competente para la recuperación del objeto sustraído. Actualmente, continuamos analizando algunas pistas que nos acercan al objetivo. Por consiguiente, se desconoce la fecha exacta de inicio de la operación. Todos los miembros del equipo deben estar alerta y preparados en cualquier momento. 

			Durante el tiempo de espera, se les ofrecerá a los participantes la formación necesaria para la correcta y segura ejecución de la misión. Asimismo, obtendrán una remuneración acorde al nivel de riesgo de la intervención. 

			 

			Bla, bla, bla. Dejo de leer al ver que hay otro documento escrito con un tono muy diferente. 

			 

			Queridas Cloe y Vera: 

			 

			Me gustaría dejar a un lado el contexto técnico para explicaros lo mucho que significa para mí esta alfombra y por qué os quiero conmigo. Para entender esta misión nos tenemos que trasladar a Irán, un país de tapices, donde cada uno de ellos tiene el nombre de una ciudad. Kerman es la que nos compete en esta ocasión. La Operación Kerman tiene por objetivo recuperar una alfombra de gran valor que pertenece a mi familia desde hace trescientos años. Mi nombre de soltera es Gladys Shirazi. Soy de origen persa. Los orígenes de mis ancestros se remontan a una ciudad iraní llamada Kerman, famosa por sus alfombras. La pieza robada está valorada en cuatro millones de euros. La razón es que fue tejida por una adolescente con un talento inigualable. Esa chica se llamaba Della y vivió en el siglo XVIII. Esta es su historia:

			La femenina «v» que formaba su incipiente entrecejo no desviaba la atención de la extraña heterocromía que caracterizaba los ojos de Della. En el poblado en el que habitaba, nadie, jamás, había disfrutado, o más bien padecido, esa condición. Tenía un ojo verde y otro marrón. El primero transmitía una gran compasión y confianza, el segundo hablaba de la fortaleza de la joven. Su larga melena negra azabache siempre estaba a buen recaudo debajo de su pañuelo. Su fina figura le permitía adaptarse a la posición que le tocaba en el telar. A sus trece años ya había trabajado tanto como cualquier adulto. Corría el año 1790 en la ciudad de Kerman. A pesar de vivir en un pequeño poblado, Della se acercaba a menudo al zoco de la ciudad en busca de material para sus preciadas alfombras. Esa era su profesión, tejedora de alfombras, pero no de unas alfombras cualquiera, sino que la joven poseía un talento inusitado para la creación de obras de arte de seda y lana. Su elección de los colores, de los motivos florales o geométricos, siempre aparecía como una firma única dentro de los rígidos diseños preestablecidos. Della se las arreglaba para incluir su aportación artística en alguna parte de la alfombra. Esta práctica le costó la reprimenda de sus padres en más de una ocasión, pues, según sus progenitores, su trabajo era tejer lo que se les pedía, no ser artistas de la improvisación. La joven no estaba de acuerdo porque era su vía de escape, su forma de expresar su necesidad de innovar, de descubrir el mundo, de crecer. 

			Como la gran mayoría de la gente que la rodeaba, Della era analfabeta, por lo que los colores de la suave lana que anudaba con esmero representaban las letras de los poemas que no sabía escribir. Irán ya había despuntado en el mercado de las alfombras, así que lo que era una tradición familiar se convirtió en una empresa que aportaba a la familia los medios necesarios para vivir de manera decente. No les faltaba de nada, aunque tampoco necesitaban demasiado. La familia Shirazi estaba compuesta por cinco miembros: la madre, el padre, dos hijos varones y Della. Todos pasaban largas horas tejiendo, haciendo que su vínculo se fortaleciera tanto como los nudos que conformaban sus alfombras. A la edad de dieciocho años, el hermano mayor, Shams, contrajo matrimonio con una humilde joven de la edad de Della. La pareja se casó enamorada después de mantener su noviazgo en secreto durante un año. Ocultaron su relación porque Shams, aun estando muy enamorado de Layla, cuando miraba su inocente rostro se acordaba de su hermana. Después de un año, Della comenzó a experimentar los típicos cambios de la adolescencia y se convirtió así en una mujer. Shams ya no veía a su hermanita pequeña, sino a una mujer. Esa fue la señal que el joven interpretó como el momento para desposarse. Con las nupcias, Della ganó una hermana. Se hicieron grandes amigas rápidamente a pesar de que cada una se encontraba en una etapa muy diferente de la vida. Muchos días Della quería hacer cosas propias de su edad, pero Layla no podía porque debía encargarse de las labores del hogar. Layla tenía que cuidar y atender las necesidades de su marido, tal y como le había enseñado su madre.

			Cuando Shams pidió la mano de Layla, sus padres aceptaron encantados. La niña ya era mujer, el joven provenía de una buena familia y, además, ella estaba de acuerdo con esa unión. A pesar de las labores de adulto, ella estaba contenta de ser la esposa de Shams. 

			La experiencia de Layla distaba mucho de lo que Della quería para sí misma. Pronto empezaron a llegar posibles candidatos que llamaban a la puerta de la próspera familia para pedir la mano de Della. Los padres de la joven mujer opinaban de cada uno de los pretendientes e intentaban persuadir a su hija de que aceptara. Ella siempre respondía con un «no» rotundo. Della no deseaba casarse en aquel momento. Pronto la presión empezó a aumentar, así que cada vez que llegaba un nuevo hombre a la caza del corazón de Della, ella huía de su casa. El desierto la acogía en su inmensidad, hasta que encontró una pequeña choza deshabitada. Era el lugar ideal para sus escapadas, pues allí estaría a buen recaudo y nadie encontraría su escondite. Las primeras veces, se ocultaba y se quedaba dormida. Se sentía ansiosa, aburrida y agobiada. Debía hallar una solución porque el desfile de hombres sedientos de un alma joven parecía no tener fin. Hizo lo que mejor sabía hacer: empezó a tejer su propia alfombra. Ella elegiría cada detalle, sería su obra, su tesoro.

			Una mañana, mientras caminaba bajo los arcos apuntados del gran zoco de Kerman en busca de lana, encontró una seda que nunca había visto. Tenía un brillante color rojo escarlata y oro que atrajo su mirada. El tendero le explicó que se trataba de materias primas provenientes de Kashan, donde estaban experimentando con nuevos tintes y compuestos. El rojo era sólo la cima de la montaña de colores que tenía disponibles. Compró, hipnotizada, los colores con los que dibujaba en su cabeza el diseño de su futura obra. Corrió a su escondite, donde dispuso todo para empezar a trabajar a la mínima oportunidad que tuviese. Tras varios días, su ansiedad empezó a crecer. De repente la excusa de los hombres casaderos no era suficiente. Della ya no podía esperar más, los dibujos, los matices, los colores revoloteaban por su cerebro. Por el día tenía que trabajar con sus padres, así que la noche sería su aliada. La decisión que tomó para satisfacer su sed de creación cambiaría el curso de su vida para siempre.

			Tras cuatro años de trabajo clandestino, Kerman fue invadida por Aga Mohammad Khan. El nuevo y despiadado gobernante consiguió asediar la ciudad inmediatamente y ordenó sacar los ojos a todos los hombres. A las mujeres y a los niños los esclavizó y los vendió. A menudo, la realidad supera la ficción, pues se dice que frente a él situaron una gran pila con veinte mil globos oculares testigos de sus torturas. Un psicópata en toda regla que mandó saquear la ciudad y sus alrededores. La familia de Della también fue capturada, aunque en el momento en que los salvajes entraron a su casa para apresarlos la joven se encontraba en su escondite. Cuando Della se vio en mitad de la noche rodeada de diez hombres sin escrúpulos, lamentó haberse escapado. Sólo quería estar junto con sus padres. Amir, uno de los soldados, era conocedor de la pasión que sentía el Aga por las alfombras, pues decía que era como caminar sobre las nubes. Consideró que era la ocasión perfecta para mejorar su posición. Llevó a la chica y su alfombra e hilos frente al Aga. Cuando el monstruo, amante del delicado arte de entrelazar finos hilos para crear una pieza maestra, vio el trabajo de Della, quedó fascinado. Tejer una alfombra lleva tiempo y más si lo hace una persona sola y aún más si el diseño es excepcional. El Aga Mohammad Khan era un eunuco, quizá por ello volcaba todas sus fuerzas en asesinar y en el arte. Le pidió a Della que terminara la alfombra. Obviamente, la chica se negó. El Aga sacó su lado dominante. Amenazó a la joven con matar a su familia si no finalizaba lo que había empezado. Della no pudo sino aceptar su destino. Fue obligada a trabajar más de doce horas al día, pues debía terminar lo antes posible, pero Della, a pesar de su juventud, no era estúpida. Sabía perfectamente que, en cuanto terminara, su familia y ella morirían. Se lo confirmó Amir, el soldado que la había capturado y con el que empezó a desarrollar el síndrome de Estocolmo. Se enamoraron, se veían a escondidas, la poseía entre montones de lana y seda en las noches más oscuras. Fue en uno de esos encuentros cuando le explicó que ella iba a ser ejecutada cuando terminara la alfombra del Aga. Della no debía tejer nada más, su obra cumbre sería la única y la última. Amir empezó a confiarle información sobre el Aga. Le contó que había sacado los ojos a todos los hombres. El espanto sacudió el cuerpo de Della, que decidió alargar al máximo la fecha de la entrega. Cada vez encontraba una excusa, pedía colores casi imposibles de conseguir y le contaba que el magnífico resultado le daría un valor incalculable a esa alfombra única. El Aga la convirtió en su obsesión. Los motivos florales verde esmeralda del centro representaban el alma de la autora, mientras que las figuras geométricas que rodeaban la frescura de la naturaleza representaban a los soldados del Aga, los muros de su prisión, todos tejidos con la maravillosa seda roja escarlata y dorada. Della era un alma sensible. El rojo significaba la sangre derramada por el Aga, el dorado eran sus riquezas y la suave y delicada seda simbolizaba la romántica relación de la joven con el soldado. 

			Durante tres años la chica tejió e inventaba excusas como si fuera la Sherezade de las alfombras. Con la firma personal de Della concluía una obra maestra que pasaría a la historia. La alfombra siempre le pertenecería porque, además de la rúbrica normal del nombre de la ciudad, ocultó en una de las hojas, en el centro de la alfombra, su nombre y un pequeño glóbulo ocular para que nunca se olvidase la barbarie del Aga. Sólo podía descubrirse si alguien lo mencionaba, por lo que pasó desapercibido para el Aga; de hecho, este se mostró fascinado, parecía hipnotizado por esas líneas de colores mágicos. Manifestó su beneplácito y ordenó que ejecutaran a Della y a su familia a su regreso de una misión. Amir no lo iba a permitir, por lo que urdió un plan junto con un par de soldados de confianza. En la primera noche instalaron el campamento en la ciudad de Shusha. Tras tres días y la exitosa toma de la ciudad, los soldados Omar y su compañero Sadeq fingieron enzarzarse en una encarnizada lucha. El Aga se enfadó tanto que ordenó su ejecución por contribuir a la desestabilización del ejército. Lo harían al alba. Esa noche, los custodios quedaron bajo la vigilancia de la guardia habitual del Aga por considerarlos de alto riesgo. Amir se encargaría así de salvaguardar la vida del soberano de manera excepcional. En cuanto el eunuco se quedó dormido, Amir entró en la tienda de campaña y afiló su espada con la nuez de la garganta del Aga. Fue un corte rápido y limpio. No así el escenario, que quedó inundado por el río de sangre que manaba del cuello del bárbaro. Amir no se quedó allí, sino que emprendió su regreso a Kerman en busca de su amada. Para cuando llegó, la ciudad estaba sumida en el caos. De alguna manera, la noticia había llegado antes que él. Los esclavos fueron liberados y Della pudo comenzar una vida junto a su esposo. La familia se mudó a Shiraz, donde empezaron un nuevo negocio de hermosas alfombras que floreció rápidamente. La alfombra que iba destinada para el Aga pasó de generación en generación en la familia para que nunca se olvidase lo vivido.

			Esa alfombra siempre ha estado en mi familia, la hemos cuidado. La cedí al museo para que el público se deleitase y conociese el mensaje de Della. Como ya he dicho, es una alfombra persa de trescientos años valorada en cuatro millones de euros y necesito que la recuperéis. Si aceptáis el encargo, os mudaréis a un lugar, por ahora secreto, que funcionará como centro de operaciones y desde donde trabaja mi hacker favorita. Allí no os faltará de nada, es más, el tiempo de preparación de lo que he denominado «la operación Kerman» lo dedicaréis al estudio de las alfombras y al entrenamiento físico. No os voy a decir que la misión está exenta de riesgo, pero, si seguís el plan, saldréis airosas y más ricas. Os pagaré dos mil euros semanales durante el tiempo de preparación. Si decidís no continuar, firmaréis una cláusula de confidencialidad y os llevaréis el dinero. Si no me abandonáis, recibiréis medio millón de euros cada una a la entrega de la alfombra. 

			Sé de buena tinta que os gusta el dinero. De hecho, no conozco a nadie en el mundo a quien no le guste. Os quiero a vosotras dos en mi equipo porque, según mi pequeña investigación, sois mujeres independientes, con un nivel cultural alto, y ambas sabéis manejaros en un mundo de hombres. Tú, Cloe, has sido un importante activo en una gran multinacional durante años. Y tú, Vera, haces que tus clientes millonarios esperen con ilusión el día de su muerte, y encima te pagan bien por ello. Desde luego, el ser humano es asombrosamente estúpido. 

			La cuestión es que las dos tenéis una buena formación y experiencia, y además sabéis codearos con las altas esferas. Os aceptan aun sabiendo que no sois como ellos. Eso es que empatizan y confían en vosotras. Sin ninguna duda, sois lo que busco.

			Pensadlo, tenéis tres días. Si aceptáis, os veo el martes que viene en el mismo lugar y a la misma hora en la que nos hemos encontrado. Si, por el contrario, no queréis seguir adelante, confío en que nuestros respectivos secretos queden a buen recaudo. 

			 

			He terminado de leer el documento y no sé qué pensar. Parece sacado de una película policiaca. Cloe debe de haberse quedado igual porque está acostada mirando a un punto fijo del techo sin decir nada.

			—¿Qué opinas? —pregunto.

			—Creo que es un disparate, pero ganaríamos mucho dinero.

			—También tenemos mucho que perder. Ya sabes, como el resto de nuestras vidas tras unos barrotes. Eso si no nos matan por el camino —replico.

			—Vamos a prepararnos físicamente y nos van a pagar por ello. Además, esa alfombra ya debe de estar más que vendida y revendida en la web oscura. No la va a encontrar ni con su maravillosa hacker. Piénsalo, si no la encontramos, habremos pasado equis semanas cobrando dos mil euros a la semana. Si estamos un mes, saldremos de ahí con ocho mil.

			—¿Y si no la encontramos?

			—¿No has leído bien? También podemos abandonar embolsándonos los ocho mil. Aunque yo seguiría hasta el final.

			—¿Y si nos pillan? —vuelvo a preguntar asustada. La verdad es que la única vez que he sido valiente fue cuando embestí a Cloe.

			—Y si, y si… ¿Y si nos cae un rayo ahora mismo o se derrumba la casa? Pues si nos pillan, tendremos un millón de euros para pagar un buen abogado —dice Cloe.

			—Bueno, tenemos hasta el martes para pensar.

			—Piensa, piensa, yo voy a dormir, y mañana será otro día.

			Cloe y yo somos casi como una pareja que se muda a vivir junta. Todavía conservo mi apartamento, pero tengo parte de mis cosas aquí y paso mucho tiempo en su casa. Nos hemos acostumbrado la una a la presencia de la otra. Además, es más práctico para planificar nuestras salidas nocturnas a la caza de ricos. 
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